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“Dícele Nicodemo: ¿Cómo puede el hombre nacer siendo viejo? 
¿puede entrar otra vez en el vientre de su madre, y nacer? ”. Juan 3:4.

REGRESANDO A LA NIÑEZ
Andrés Menjívar

¿Recuerda usted cuando dependía de
sus padres?

¿Recuerda cuando se acostaba y dor-
mía plácidamente al tiempo que su madre
o su padre sentían complacencia mirán-
dole?

¿Recuerda cuando su único pensa-
miento era jugar con sus amiguitos?

¿Recuerda usted cuando detestaba, o
disfrutaba, la orden de bañarse?

Hablando en términos promedios, no
existen adultos capaces de olvidar aque-
llos años dulces cuando la madre estaba
presta a mirar por las necesidades dia-
rias. Cómo hacían los padres para conse-
guir el dinero suficiente para comprar
alimentos era cosa por la cual no había
que preocuparse, los padres sabían que
de un momento a otro el “tengo hambre”
sería la voz de alerta para la cual debían
estar preparados.

Despertar, levantarse, comer, jugar y
volver a la cama era el programa diario.

En esa etapa de la vida no existe pro-
yección  hacia el futuro, el presente es lo
que cuenta, y la promesa del padre, o de
la madre, de comprar una pieza de vestir,
o un juguete, para determinada fecha, era
cosa que revoloteaba en el pensamiento
sin agotarse.

En fin, quizás muy pocos tengan capa-
cidad para olvidar los años de su infancia,
porque aunque la vida sólo sonría breves
instantes, esos instantes son suficientes
para eclipsar la dureza de la vida.

Igual que la adolescencia y la juventud,
la niñez es efímera, mientras que los años
ásperos de la vida les sobrepasan con
creces, y necedad es preguntar por qué
las cosas no fueron al revés, es decir, por
qué los años bonitos no sobrepasan los
años en los cuales la vida muestra cuán
dura es.

Seguramente en los actuales adultos

haya suficiente tiempo como para mirar
hacia aquellos años, y el espíritu que po-
seemos nos mueva a comparar entre el
presente y aquello que nunca más volve-
remos a vivir.

Mas con todo y que la vida material es
irreversible, la espiritual no lo es, porque
la material comienza con la nueva vida y
termina con la muerte, en cambio la es-
piritual comienza con la muerte y termina
con la nueva vida. La muerte espiritual,
en este caso la muerte de la vieja perso-
nalidad,  se lleva a cabo cuando la per-
sona desciende a las aguas del bautismo;
de allí nace la nueva criatura desde donde
comenzará su crecimiento.

Los comienzos 2 Cor. 4:16
“Por tanto, no desmayamos:

antes aunque este nuestro hombre
exterior se va desgastando, el inte-
rior empero se renueva de día en
día”. 
Aceptar a Jesucristo como personal

salvador no es la meta sino el inicio a par-
tir del cual la persona correrá hacia el fu-
turo con miras a alcanzar la vida eterna.
Atravesar por dificultades de toda clase
es parte de la vitamina que fortalece el
alma y habilita a la persona para caminar
con decisión hasta alcanzar la meta.

El reino de Dios es exclusivamente
para quienes vayan por la vida desgas-
tándose a sí mismos, porque ese des-
gaste significa regeneración y fuerzas
espirituales.

El fin. - Mateo 19:14
“Dejad á los niños, y no les im-

pidáis de venir á mí; porque de los
tales es el reino de los cielos”. 
Volver a ser niños no es opción sino la

alternativa propuesta por nuestro Señor
para quienes han decidido alcanzar la
vida eterna. No importa cuánto tiempo
tome alcanzar esta niñez, lo que cuenta
es alcanzarla para ser los niños que de-
bemos ser.  fin.
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APOCALIPSIS (Primera parte): 
ESCENAS QUE CAMBIARON EL MUNDO 

Andrés Menjívar

Revelación (Ἀποκάλυψις=Apocalip-
sis) es el nombre del último libro de las
Escrituras del Nuevo Pacto, nombre que
se desprende de las primeras palabras
del primer capítulo como generalmente
es aplicado a los otros libros de las Escri-
turas. 

El contenido de Revelaciones es  pro-
fundo, y algunas veces insondable, lo cual
significa que algunas figuras y números
nunca serán conocidos por los humanos
de nuestro tiempo. 

Algunas de esas figuras son parecidas
a las del libro de Daniel, entre ellas las
cuatro bestias, los diez cuernos, los 1260
días, los libros del juicio. 

Claro que  entender las figuras men-
cionadas en Daniel no es difícil pues la ex-
plicación se encuentra allí mismo, y hoy
en día conocemos su significado; pero
cuando el asunto se refiere a Revelación
entonces es totalmente diferente debido
al silencio del cual esas figuras están ro-
deadas, y además, no son exactamente
iguales a las de Daniel  pues les han sido
agregadas ciertas modificaciones de las
cuales no se dan explicaciones. 

En fin, de las figuras contenidas en Re-
velación, sólo comentarios pueden ha-
cerse, sin asegurar que tales comentarios
sean en realidad el significado exacto de
cada figura.

Así pues, el presente artículo no pre-
tende penetrar lo desconocido, sino pro-
porcionar información que puede servir a
los lectores para despertar aún más el in-
terés en el libro.

Acerca del orden
Por razones para nosotros desconoci-

das, el libro de Revelación contiene varias
visiones mostradas a Juan en una se-
cuencia a la cual nosotros no estamos
acostumbrados. Si se nos dijera que las
cifras: 36, 0, 31, 99, 17, 1, etc., están es-
critas en orden correlativo, inmediata-
mente rechazaríamos la idea porque
universalmente entendemos lo correla-
tivo de un modo diferente. 

Este es el caso de las escenas mostra-
das en Revelación pues están en orden,
pero no en el orden en que nosotros es-
tamos acostumbrados sino en el orden en
que el Señor quiso revelarlas a Juan. De
allí que, para acomodar el contenido a la
secuencia, como nosotros la pudiéramos
entender, es necesario leer el libro, fami-

liarizarse con las escenas, y manejarlas
con el orden que les corresponde. Y es
que en la eternidad no hay orden corre-
lativo como el que nosotros tenemos, y
los acontecimientos que le fueron mostra-
dos a Juan comprueba lo que estoy di-
ciendo.

Los terrenos muy poco, o nada, enten-
demos de la eternidad, debido a eso se
nos hace completamente difícil entender
cómo las cosas ocurren en ese estado.  

Por supuesto que el asunto de la eter-
nidad debiera servir como un reto para un
estudio profundo de cómo las cosas acon-
tecen en un estado donde el tiempo no
existe, en un estado en el cual el sol y la
luna no demarcan las horas ni los días.
Maravilloso por cierto, y retador, pero no
imposible de atisbar.

Introducción a Revelación
“La revelación de Jesucristo,

que Dios le dio para manifestar a
sus siervos las cosas que deben su-
ceder pronto. La declaró envián-
dola por medio de su ángel a su
siervo Juan.” Revelación 1:1
Estamos aquí frente a una declaración

sobre la cual deben hacerse las aclaracio-
nes necesarias.

Y es que esas “cosas que deben suce-
der pronto” son vistas desde el punto de
vista de la eternidad en donde no existe
tiempo, por lo cual, por mucho tiempo
que transcurra en realidad no transcurre
nada sino una secuencia. Ese “pronto”
para nosotros abarca un período mayor
de tres mil años. Véase por qué: Los
eventos mostrados empiezan desde el
nacimiento de Cristo y terminan con la en-
trada a la eternidad. Así, actualmente han
transcurrido casi dos mil años, y lo que
está por venir es el reino de Cristo de mil
años, lo cual suman tres mil años y des-
pués viene el día del juicio y después da
inicio la eternidad. Por esto digo que Re-
velación abarca un período mayor de tres
mil años.

Segundo, para el momento en que
Juan recibió la visión ya varias cosas ha-

bían acontecido. Así que, al recibir la
orden de escribir cartas a las siete igle-
sias, Juan escribe cosas ya pasadas, otras
que estaban sucediendo y otras que ven-
drían futuramente.

¿Dónde debiera comenzar el libro
de Revelación?

El orden en que sucedió la historia del
pueblo redimido comienza en el capítulo
12. En otras palabras, Revelación capítulo
12 debiera ser Revelación capítulo 1, por-
que ese capítulo registra el nacimiento del
Salvador del mundo sobre la Tierra. A
partir de las escenas mostradas en ese
capítulo hay que buscar en otros capítulos
las escenas que continúan.

En Revelación 1-2 dice:
(1) “Apareció en el cielo una

gran señal: una mujer vestida del
sol, con la luna debajo de sus pies
y sobre su cabeza una corona de
doce estrellas. (2 )Estaba encinta y
gritaba con dolores de parto, en la
angustia del alumbramiento.”
Es evidente que esta mujer no es hu-

mana sino simbólica como simbólicos son
sus dolores. Es simbólica porque Juan la
ve en el cielo, con una ropa que no es ma-
terial, asimismo la luna a sus pies, y la co-
rona, evidentemente son símbolos. 

Juan no dice que la vio en el cielo
donde está el trono de Dios, él simple-
mente la vio en el cielo. (La Escritura
menciona tres cielos: el atmosférico, el si-
deral y el cielo donde está Dios, a este úl-
timo Pablo llama el “tercer cielo”), y
aunque los tres cielos son claramente ex-
puestos en la Palabra, al lector promedio
de las Escrituras le resulta enteramente
difícil entender en dónde tiene lugar esta
visión sencillamente porque cuando la pa-
labra cielo es mencionada inmediata-
mente proyecta su mirada hacia el tercer
cielo, lo cual, por cierto, es una proyec-
ción popular. 

Al levantar su mirada al cielo, Juan vio
una gran señal de significado profundo;
una mujer, “vestida del sol”, es decir un
vestido purísimo, cuya pureza es tan res-
plandeciente como la luz del sol. 

Por ser simbólica, esta mujer repre-
senta al pueblo de Israel. (Las ciudades,
con sus habitantes por supuesto, frecuen-
temente son identificadas como mujeres),
incluso el libro de Revelación menciona
una mujer embriagada con la sangre de
los santos, sentada sobre una bestia. Así,

sigue en la pág. 4

“ Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida

del sol, con la luna debajo de sus pies y sobre su cabeza

una corona de doce estrellas”. Revelación 12:1
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ser comparado con aquél en el cual no tu-
vieron capacidad de hacer diferencia
entre el Altísimo y Baal. La Santa Escri-
tura dice que cuando fueron retados por
Elías para que decidieran a cuál de los
dos adorar, el pueblo no supo qué res-
ponder: De esto,1 Reyes 18:21 dice:

“Entonces Elías, acercándose a
todo el pueblo, dijo: ¿Hasta cuándo
vacilaréis vosotros entre dos pen-
samientos? Si Jehová es Dios, se-
guidle; si Baal, id en pos de él. Y el
pueblo no respondió palabra”.
Así, la penosa condición ocurrida en

tiempos del profeta Elías se repitió entre
el pueblo cuando faltaban unos trescien-
tos años para que apareciera el Salvador
de Israel. Varios siglos de pobreza espiri-
tual, de falta de identidad nacional, en
cuyo tiempo no hubo profeta de Dios ni
guías espirituales que hicieran sentir su
presencia y su decidido respeto hacia
Dios.

Toda esa situación apuntaba al mo-
mento en que el Altísimo iba a enviar a su
Hijo a la tierra de Israel a nacer.

El versículo 3 dice:
“Otra señal también apareció

en el cielo: un gran dragón escar-
lata que tenía siete cabezas y diez
cuernos, y en sus cabezas tenía
siete diademas”.
Aunque la mujer simboliza al pueblo

de Israel, el dragón no simboliza a nadie
sino que es la forma original del diablo,
porque el dragón ha sido el mismo desde
su creación. En otras palabras, la situa-
ción dada inequívocamente presenta al
diablo yendo contra Israel.

Estas siete cabezas y diez cuernos
vuelven a ser presentados más adelante
para informar que se trata de siete reyes
y diez naciones. Son mencionadas aquí
para informar que todos ellos tienen al
diablo como su señor.

El versículo 4 menciona los estragos
de diablo y sus intenciones:

“Su cola arrastró la tercera parte
de las estrellas del cielo y las arrojó
sobre la tierra. Y el dragón se paró
frente a la mujer que estaba para
dar a luz, a fin de devorar a su hijo
tan pronto como naciera.”
(Para un detalle más amplio acerca del

significado de estas escenas vea el estu-
dio “Apocalipsis 12, una guerra del diablo
contra Israel”). Estas estrellas no son ma-
teriales, son simbólicas y representan al
sacerdocio que servía en el Templo,
véase esto más claramente en Daniel
8:10:

“Creció hasta llegar al ejército
del cielo; y parte del ejército y de
las estrellas echó por tierra, y las
pisoteó”.
En este texto es presentado Antíoco IV

Epífanes que en sus días arremetió en
contra del Templo y en contra de los levi-
tas y sacerdotes.

De allí que al leer Revelación 12:4 se
debe poner atención a su contenido ya
que es un recuento de lo que el diablo
había hecho a Israel tiempo atrás. El dia-

blo no estaba arremetiendo contra los
servidores del Templo en los días en que
el Hijo de Dios estaba para nacer, más
bien ya les había causado estragos, por
eso es que se debe poner atención al
modo en que Revelación 12:4 está escrito
pues no todas las escenas mostradas se
relacionan al futuro.

Esperando que el niño naciera
El diablo, personificado por el Imperio

Romano intentaba matar al niño, lo cual
está testificado en Mateo 2:13:

“Después que partieron ellos, un
ángel del Señor apareció en sueños
a José y le dijo: "Levántate, toma al
niño y a su madre, y huye a Egipto.
Permanece allá hasta que yo te
diga, porque acontecerá que Hero-
des buscará al niño para matarlo”.
Herodes era rey pagano, y estaba su-

jeto totalmente a Roma. Éste se turbó
cuando los magos vinieron a él para pedir
información dónde era que había nacido
el rey de Israel. En su astucia, Herodes
trató de sacar provecho de la honestidad
de aquellos hombres a los cuales encargó
volver a él cuando lo hubieran encon-
trado. Ellos no volvieron a él porque el
ángel les ordenó ir directamente a sus lu-
gares de donde habían llegado.

José fue ordenado por el ángel mar-
char inmediatamente hacia la tierra de
Misraim, o sea, hacia Egipto, y permane-
cer allá entretanto los días de morir no
venían sobre el malvado rey. De esa ma-
nera Herodes perdió toda información
acerca del niño, así se cumplió Revela-
ción 12:5, el cual reporta que el niño “fue
arrebatado para Dios y para su trono”. El
diablo estaba preparado para matar al
Salvador del mundo, pero Dios burló sus
planes por medio del ángel que ordenó a
José salir de Israel llevando el niño.

Revelación 12:5 agrega
“Ella dio a luz un hijo varón, que

va a regir a todas las naciones con
vara de hierro; y su hijo fue arreba-
tado para Dios y para su trono”.
Aquella mujer, que no es María por

supuesto, sino el pueblo de Israel, cumplió
la profecía concerniente a que de su seno
iba a nacer el Mesías, que a su debido
tiempo va a regir al mundo con verdadero
rigor (Vea el estudio “Mil Años, el Reino
de Cristo sobre la Tierra”).

cuando se trata de símbolos, la mujer re-
presenta pueblos. 

Uno pudiera pensar cómo es posible
que siendo el pueblo de Israel desobe-
diente a Dios, y pecador en extremo
como cualquier otra nación del mundo,
pueda ser representado con tan digna
apariencia. 

Claro que pensar de esa manera es
correcto siempre y cuando se mire a Is-
rael en la carne, vendido a sus pasiones
como cualquier humano, pero cuando se
le mira en su trasfondo, entonces se mira
que esa limpieza no proviene del pueblo
en sí sino de Dios como está declarado en
Números 23:21:

“No ha notado iniquidad en
Jacob ni ha visto perversidad en Is-
rael. Jehová, su Dios, está con él, y
ellos lo aclaman como rey”.
De esta manera, la justificación de

Dios hacia el pueblo es como un vestido
tan resplandeciente como el sol.

La luna, donde la mujer está parada,
representa el origen de los israelitas, en
este caso, Lea o Raquel, las dos esposas
de Jacob, podrían ser esa luna, ellas vi-
nieron a ser la base de donde Dios le-
vantó al pueblo israelita.

Las doce estrellas de la corona podrían
ser representación de los doce patriarcas
involucrados en el sueño de José, de lo
cual  Génesis 37:9 dice:

“Después tuvo otro sueño y lo
contó a sus hermanos. Les dijo: --
He tenido otro sueño. Soñé que el
sol, la luna y once estrellas se incli-
naban hacia mí”.
No se comenta en este estudio nada

relacionado al sueño de aquel joven hijo
del patriarca Jacob, sino el significado
simbólico de su sueño que apunta a ser la
clave para entender el significado de la
luna y de las doce estrellas en la corona
de la mujer que estamos comentando.

Los dolores de parto
Esos dolores de parto, como se acaba

de decir, tampoco eran materiales, y para
entender a qué se refieren es necesario
buscar en las Escrituras del Antiguo Pacto
el estado espiritual en que Israel vino a
encontrarse a los pocos años después de
haber vuelto de la cautividad en Babilo-
nia. 

Su condición espiritual vino a ser no-
toriamente calamitosa, manifestado en la
falta de estima al sacerdocio. El primer
libro de los Macabeos, y Las Guerras de
los Judíos, de Flavio Josefo, cuentan con
amplitud la penosa situación en que los
servidores del Templo vinieron a caer.

La falta de identidad a sus principios
vino a ser notoria entre el pueblo hasta
llegar al degradante y bochornoso estado
de contaminar el Templo del Dios Altí-
simo. Como si eso hubiera sido poco, la
circuncisión, que es la marca material de
ser pueblo de Dios, dejó de ser practi-
cada. Incluso Antíoco IV Apífanes sacri-
ficó una cerda sobre el altar del Templo y
colocó allí una estatua de Júpiter, y juegos
olímpicos se celebraron en su honor.

El estado lamentable en que Israel
cayó en ese tiempo únicamente puede

sigue en la pág. 5
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Un punto de controversia
Revelación 14:6 dice:

“La mujer huyó al desierto,
donde tenía un lugar preparado por
Dios para ser sustentada allí por mil
doscientos sesenta días”.
Existen algunas exégesis para las cua-

les sucede una metamorfosis, extraña por
cierto, que no posee base en la Palabra
de Dios: Esa metamorfosis consiste en
que la mujer que da a luz es correcta-
mente identificada con el pueblo de Israel,
sin embargo, cuando huye al desierto
hacen un cambio mental para identificarla
con la iglesia. Ese cambio es imposible y
sin fuerza ni apoyo en la Santa Escritura.
Israel es Israel, y la iglesia es la iglesia,
en ningún momento ha habido fusión de
ambos cuerpos ni material ni espiritual,
prueba de ello es que Pablo identifica tres
grupos: judíos gentiles e iglesia de Dios;
en la iglesia de Dios, según el mismo
Pablo, no hay judío ni griego, esclavo ni
libre, sino que es un cuerpo espiritual sin
base a alguna raza. Otro punto muy im-
portante de tomar en cuenta es que la
iglesia ganada por el Señor no posee sus
raíces en el pueblo de Israel sino en Je-
sucristo que es su fundador. Jesucristo re-
chazó el judaísmo porque el mensaje que
traía era superior en todo sentido, esto
corrobora que la iglesia no tiene sus raí-
ces en el pueblo de Israel, por lo tanto esa
metamorfosis o cambio de identidad no
existe.

La palabra “huir” pareciera como que
el pueblo de Israel haya tenido la iniciativa
de huir hacia algún lugar, aunque la tra-
ducción del griego para la palabra “huir”
es correcta, el trasfondo de esta “huida”
no tuvo nada que ver con decisiones del
pueblo, pero sí tuvo mucho que ver con
la decisión de Dios de protegerlo para
evitar que el diablo lo destruyera, por eso
es que el texto dice que Dios le “había
preparado un lugar”. Esa huida preparada
por Dios sucedió cuando Israel fue expul-
sado de su tierra a raíz de los sucesos del
año 70 e. C., y Roma prohibió que los ju-
díos regresaran a su tierra.

Revelación 12:6 dice que Israel huyó
al desierto, pero ese desierto no es ma-
terial, el profeta Ezequiel 20:35 declara
qué simboliza el desierto:

“Y os he de traer al desierto de
pueblos, y allí litigaré con vosotros
cara á cara”.
Aquella mujer huyó al desierto, y sig-

nifica que Israel fue dispersado por Dios
entre los pueblos del mundo, y Dios hizo
eso para evitar que la terquedad de ellos
diera motivos al Imperio Romano para
destruirlos totalmente.

No, la mujer que huyo al desierto no
fue la iglesia sino Israel, porque entre-
tanto el pueblo era dispersado entre las
naciones, la iglesia se dedicaba a predicar
el evangelio en cumplimiento al manda-
miento de Cristo. Otro punto importante
que se debe notar consiste en que la igle-
sia no dio a luz a Jesucristo, al contrario,
él es su fundador y su redentor. Quienes
piensan que la iglesia es la mujer que
huyó al desierto se olvidan que la iglesia
no es madre sino vírgen.

¿A partir de cuándo los 1260 días?
Atreverse a declarar fechas y publicar-

las es demasiado aventurado y, por así
decir, es cosa de aficionados a la profe-
cía. 

Quienes  prueban suerte proponiendo
fechas para favorecer cualquier organi-
zación Cristiana se olvidan que la senten-
cia de Pedro (1:20-21) es:

“Y hay que tener muy en cuenta,
antes que nada, que ninguna profe-
cía de la Escritura es de interpreta-
ción privada; porque jamás fue
traída la profecía por voluntad hu-
mana; al contrario, los hombres ha-
blaron de parte de Dios siendo
inspirados por el Espíritu Santo. ”
Reina-Valera 1989)
Esto declara que toda persona que in-

tenta explicar profecías de la Biblia debe
evitar hablar en nombre de Dios ideas
personales, tal como lo evitaron los pro-
fetas del Altísimo.

Por adentrarse en ese tipo de aventu-
ras es que existen contradicciones secta-
rias dentro del Cristianismo, ya que cada
iglesia, cada organización y pastores par-
ticulares, tienen sus propias conclusiones
respecto a fechas tan diferentes y dispa-
res entre si que el público en general, en
vez de despertar su deseo de conocer
toda la palabra de Dios, pierde todo inte-
rés. La declaración popular es: “Unos
dicen una cosa y otros otra, uno no sabe
a quién creer”, es cierta. 

De allí que proponer que los 1260 días
“proféticos” deben contarse como años
de 360 días partiendo del 538 hasta 1798
es simplemente una suposición; y lo es
porque  parte de la idea de que Revela-
ción 12:5 se refiere a la iglesia ganada por
Cristo y de su idea de que ese período
debe ser contado como años a partir del
538 d. de C. 

De hecho, si la mujer en el desierto no
es la iglesia ganada por Cristo sino Israel,
entonces la fecha tampoco es certera, ¿se

entiende esto? Porque si una proposición
es falsa la otra también lo es.

Como se dice arriva, la iglesia nunca
huyó, por el contrario, el Señor la comi-
sionó para ir por todo el mundo a predicar
el evangelio.

Leer la Palabra de Dios, y cotejarla
con eventos históricos que ella no define,
es demasiado aventurado, y quien se
aventure a caminar por ese sendero no
ofrece ninguna credibilidad para sus di-
chos.  

La “regla profética”
Aunque este artículo no se refiere a

explicar métodos para interpretar profe-
cías, se debe tomar en cuenta que la
Santa Escritura no siempre aplica día por
año a los eventos que menciona. Debido
a eso es inadecuado pensar que los 1290
días (Daniel 12:11), los 1335 días (Daniel
12:12) o los 2300 días (Daniel 8:14) sean
años, la razón claramente dice que se
trata de días normales de veinticuatro
horas. 

Las palabras hebreas “yom” (día), y
“yamim” (días) se refieren a días de vein-
ticuatro horas; éstos, al ser mencionados
en profecía no definen si deben ser toma-
dos como días de veinticuatro horas o
días que equivalen a años.

En el caso de las setenta semanas de
Daniel 9:24-27 es sobradamente claro
que son semanas de años, no hay que
forzar el razonamiento para entender que
eso es así. Con todo, el modo de contar
los días en esa profecía no se constituye
en regla que deba ser usada para decir
que en profecía los días equivalen a años.

De otra manera, ¿cómo se tendría que
entender Revelación 11:9?

“Gentes de todo pueblo, tribu,
lengua y nación verán sus cadáve-
res por tres días y medio y no per-
mitirán que sean sepultados.”
¿Son días de veinticuatro horas, o son

sigue en la pág 7.
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50 Estudios

¡Son suyos!
TODA UNA BIBLIOTECA GRATIS

ASÍ VA

EL

MUNDO

MEDICINA BARATA
(BBC Mundo) La protección contra la

enfermedad, dicen los investigadores de
la Universidad de Sidney, Australia, no se
debe a la cafeína ya que los consumido-
res de café descafeinado fueron quienes
mostraron el menor riesgo.

La investigación –publicada en Archi-
ves of Internal Medicine (Archivos de Me-
dicina Interna)- analizó 18 estudios
separados en los que participaron cerca
de 500.000 personas.

Los resultados mostraron que la gente
que bebía tres o cuatro tasas de café o té
al día reducía en 20% o más su riesgo de
desarrollar diabetes tipo 2.

La misma cantidad de café descafei-
nado tuvo un mayor efecto, reduciendo el
riesgo en 30% o más.

Si se comprueba que este efecto es
real, dicen los investigadores, pronto se
podrá empezar a recomendar a las per-
sonas en riesgo de diabetes que aumen-
ten su consumo de té y café e
incrementen sus niveles de actividad fí-
sica.

Vínculo
La diabetes tipo 2 a menudo comienza

después de los 40 años y se desarrolla
cuando el organismo no puede producir
suficiente insulina o cuando la insulina que
produce no funciona adecuadamente.

La insulina es una hormona que juega
un papel muy importante en las funciones
metabólicas y de otro tipo en el orga-
nismo y es esencial para el control de los
niveles adecuados de azúcar en la san-
gre.Aunque no se ha logrado descubrir
cuáles son las causas específicas que pro-
vocan la enfermedad, se cree que la obe-
sidad y la inactividad física tienen un
papel muy importante en el desarrollo del
trastorno.

Las tasas de diabetes tipo 2 han au-
mentado de forma paralela al incremento
de la obesidad en el mundo y los científi-
cos creen que para el año 2025 habrá
aproximadamente 380 millones de perso-
nas afectadas con la enfermedad.

Un estudio previo ya había revelado

que el consumo de café podría estar vin-
culado a una reducción en el riesgo del
trastorno y los investigadores de la Uni-
versidad de Sidney reunieron todos los
estudios disponibles para confirmar esos
resultados.

Identificaron 18 estudios que analiza-
ban la asociación entre consumo de café
y riesgo de diabetes en los que participa-
ron 457.922 personas entre 1966 y 2009.

Seis de estos estudios con 225.516 in-
dividuos incluían también información
sobre café descafeinado, y siete estudios
con 286.701 informaron sobre el con-
sumo de té.

Los investigadores combinaron y ana-
lizaron los datos y descubrieron que cada
taza adicional de café consumida en un
día reducía el riesgo de diabetes en 7%.

Compuestos clave
Tal como señala la doctora Rachel

Huxley, quien dirigió la investigación, ya
que el riesgo fue menor con el consumo
de café descafeinado, es poco probable
que el responsable de la protección sea la
cafeína.

Se cree que otros componentes del té
y café -incluido el magnesio y agentes an-
tioxidantes como los lignanos o el ácido
clorogénico- podrían estar involucrados.

"La identificación de los componentes
activos de estas bebidas podría abrir nue-
vas líneas de investigación terapéutica
para la prevención primaria de la diabetes
mellitus", afirma la investigadora.

"Si estos efectos beneficiosos que ob-
servamos en estudios de intervención de-
muestran ser reales, las implicaciones
para millones de individuos que padecen
diabetes o que están en riesgo de des-
arrollarla podrían ser substanciales"
agrega.

Los expertos afirman que aunque por
el momento no se puede estar seguro de
qué es lo que provoca el desarrollo de
esta enfermedad, se sabe que está vincu-
lado al estilo de vida por eso la mejor
forma de prevenirla es mantenerse activo
y consumir una dieta balanceada baja en
grasas, sal y azúcar.

"El café ayuda - afirma el profesor
Lars Rydén, portavoz de la Sociedad Eu-
ropea de Cardiología- pero otras cosas
son mucho más importantes". "Las per-
sonas con sobrepeso deben reducir su
peso corporal en entre 5 y 10% e incluir
actividad física como una caminata enér-
gica de 30 minutos al día".

"De esta forma quienes tienen peligro
de desarrollar diabetes podrán reducir
ese riesgo en 40 o 50%", expresa el ex-
perto.
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Esto d
icen

Nuestros lectores

“Otro es el que da testimonio acerca de mí, 
y sé que el testimonio que da de mí es verdadero”.

Juan 5:32.

“...ya tenemos seis iglesias en cinco Estados
del país...
Sus estudios en mucho nos están ayudando
para formular una doctrina correcta a la cual
seguir y enseñar

P. S.
Brazil

ESCENAS QUE... Viene de la p. 5
años? Tanto las palabras de Dios a Eze-
quiel (4:6):

“Y cumplidos estos, dormirás
sobre tu lado derecho segunda vez,
y llevarás la maldad de la casa de
Judá cuarenta días: día por año, día
por año te lo he dado”.
Como las de Números 14:34

“Conforme al número de los
días, de los cuarenta días en que
reconocisteis la tierra, llevaréis
vuestras iniquidades cuarenta
años, un año por cada día; y cono-
ceréis mi castigo”. 
Bajo ninguna circunstancia son “reglas

proféticas” como popularmente es creído.
Ni siquiera son profecías. En ambos ver-
sículos el Altísimo claramente define las
razones por las cuales Moisés y Ezequiel
debieron tomar los días como años, pero
esos textos de ninguna manera estable-
cen reglas por las cuales cada vez que se
lea a los profetas haya de tomarse días
por años

¿Fueron los 1260 días, literales, o fue-
ron años? Porque si fueron años, y han
de contarse desde el  tiempo cuando el
pueblo huyó de su tierra en la dispersión
allá por el siglo II, d. de C., (sin tomar fe-
chas específicas), entonces ese período
alcanzaría hasta por lo año 1460. Segu-
ramente los 1260 días, o años, deben ser
estudiados a profundidad.

Diferentes escenas, una fecha
común

Dan. 7:25  “Y hablará palabras contra
el Altísimo,  y a los santos del Altísimo
quebrantará,  y pensará en cambiar los
tiempos y la ley;  y serán entregados en
su mano hasta tiempo,  y tiempos,  y
medio tiempo”.

Dan. 12:7  “Y oí al varón vestido de
lino,  que estaba sobre las aguas del río,
el cual alzó su diestra y su siniestra al
cielo,  y juró por el que vive por los siglos,
que será por tiempo,  tiempos,  y la mitad
de un tiempo.  Y cuando se acabe la dis-
persión del poder del pueblo santo,  todas
estas cosas serán cumplidas”.

Rev. 12:14  “Y se le dieron a la mujer
las dos alas de la gran águila, para que
volase de delante de la serpiente al des-
ierto,  a su lugar,  donde es sustentada
por un tiempo,  y tiempos,  y la mitad de
un tiempo”. 

Rev. 11:2  “Pero el patio que está fuera
del templo déjalo aparte,  y no lo midas,
porque ha sido entregado a los gentiles;
y ellos hollarán la ciudad santa cuarenta
y dos meses”.

Rev. 11:3  “Y daré a mis dos testigos
que profeticen por mil doscientos sesenta
días,  vestidos de cilicio”.

Tómense estos cinco versículos como
punto de partida para entender lo extre-
madamente difícil que resulta fijar con
certeza los 1260 días.

Parece que las palabras de Daniel 7:25
son fusionadas con Revelaciones 12:6, 14
para pensar que el papado arremetió
contra la iglesia ganada por Cristo du-
rante 1260 años. En realidad, nadie duda
que la Iglesia Católica masacró a los Cris-

tianos que no le obedecían, la pregunta
es: ¿a partir de cuándo comenzó su dia-
bólica obra por la cual en tiempos recien-
tes el Vaticano ha visto conveniente pedir
perdón?

Seguramente todas las citas donde
aparece la cifra común pertenecen a he-
chos históricos diferentes.

Aquí se omite discutir al respecto y se
ha tomado el texto bíblico para comen-
tarlo sin ánimos de criticar a nadie. 

La guerra en el cielo y sus resulta-
dos

Revelación 12:7-9 dice:
“Entonces hubo una guerra en el

cielo: Miguel y sus ángeles lucha-
ban contra el dragón. Luchaban el
dragón y sus ángeles, pero no pre-
valecieron ni se halló ya lugar para
ellos en el cielo. Y fue lanzado fuera
el gran dragón, la serpiente anti-
gua, que se llama Diablo y Satanás,
el cual engaña al mundo entero.
Fue arrojado a la tierra y sus ánge-
les fueron arrojados con él”.
En la Religión Cristiana se ha estable-

cido que estos versículos deben ser en-
tendidos como la base que confirma que
el diablo era ángel bueno, y que estando
en el cielo se rebeló contra Dios, por lo
cual fue lanzado a la Tierra.

La pregunta es: ¿Es este texto base
para confirmar lo que la tradición enseña?
Realmente no, primero, porque si se dice

que el diablo estaba en el cielo donde
mora Dios, entonces hay que pensar qué
clase de lugar es donde está el trono de
Dios, porque si como se dice, el diablo se
hizo diablo en el cielo significa que allá
hay pecado y la gloria de Dios alterna con
el pecado. 

Por haber establecido que el diablo se
hizo así mismo es que la tradición de-
muestra su escasa habilidad de ver que
la gloria de Dios es el estado más puro
que jamás pueda existir. 

Si el diablo estaba en el cielo entonces
hay que aceptar que allá también estaba
la mujer, y que el niño nació allá. Claro
que ante las preguntas de este tipo los de-
fensores de la tradición tienen que arre-
glárselas para buscar ideas que les
ayuden a sostener su posición, lo cual
hace más grande el error.

No, Revelación capítulo 12, versículos
del 7 en adelante, nada tiene que ver con
la idea tradicional de un ángel bueno que
se hizo malo. Sencillamente el contenido
de ese capítulo no fue escrito pensando
en establecer el cielo como habitación del
diablo, más bien es una visión con conte-
nido simbólico mostrado a Juan relacio-
nado al nacimiento del Mesías en Israel.
(Para una explicación más amplia al res-
pecto vea el estudio “Apocalipsis 12, Una
Guerra del Diablo contra Israel”

¿Qué, pues, significa que hubo guerra
en el cielo? Lo que significa es que allá fue
donde se determinó impedir que el diablo
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triunfara matando al niño, hasta reducir
sus planes a nada, esa fue la guerra. Para
una correcta exégesis es bueno tomar en
cuenta que esa batalla tuvo a dos poten-
cias opuestas peleando por determinar la
suerte del recién nacido. Esa batalla tuvo
el propósito de determinar si el niño vivi-
ría o moriría.

Satanás fue vencido en el cielo no por-
que allá halla vivido, sino porque allá fue
donde se originó el decreto de su derrota;
y cuando fracasó debido a que no pudo
matar al niño, esa derrota se llevó a cabo
en el cielo. ¿Se entiende esto?

El versículo 9, en la Reina-Valera del
95, dice que el Diablo “fue arrojado a la
tierra”, este modo de traducir favorece a
la idea tradicional, con todo, quizás re-
sulte interesante saber que en el texto
griego la frase “a la tierra” no aparece, el
texto sólo dice que fue, arrojado, o derri-
bado o echado abajo, lo cual cambia to-
talmente el sentido, porque “echar abajo”
no significa ser echado desde el cielo
hacia la tierra sino es algo así como
cuando dos personas luchan y una de
ellas cae al suelo.

La frase, “Pero no prevalecieron ni se
halló ya lugar para ellos en el cielo.” Sig-
nifica que en la eternidad este  evento es-
tuvo pendiente de cumplirse. Venido el
momento, el diablo fue vencido no permi-
tiéndosele matar al Mesías, y así, aquello
que estaba pendiente vino a su cumpli-
miento. Es de tomar en cuenta que todo
cuanto sucede en la Tierra ha sido deter-
minado en la eternidad, por ejemplo, Je-
sucristo fue muerto desde el principio, es
decir desde antes que el hombre existiera

El verso 10 agrega:  
Entonces oí una gran voz en el

cielo, que decía: 
“Ahora ha venido la salvación,

el poder y el reino de nuestro Dios
y la autoridad de su Cristo, porque
ha sido expulsado el acusador de
nuestros hermanos, el que los acu-
saba delante de nuestro Dios día y
noche”.
La palabra “expulsado” viene signifi-

cando que el diablo fue sacado de un
lugar, pero esa palabra no aparece en el
texto Griego, la que aparece es echado,
derribado o tirado al suelo.

Aunque el texto menciona “una gran
voz”, las palabras siguientes sugieren que
se trata de una voz compuesta de muchas
personas que glorifican a Dios y a Jesu-
cristo porque el acusador había perdido
su condición de acusador. ¿Qué significa
esto? Significa que todos aquellos que en
el antiguo pacto alcanzaron la salvación,
lo hicieron por méritos personales, y la al-
canzaron sin llegar a la perfección, por-
que hombres como Abraham, Isaac,
Jacob, los doce patriarcas, Moisés,
Aarón, etc., no fueron perfectos, con
todo, alcanzaron la salvación, pero debido
a sus debilidades el maligno tenía oportu-
nidad de señalar sus defectos.

Habiendo perdido su condición, sus
acusaciones en contra de las debilidades
de los salvos quedó sin efecto.

Es de entenderse que cuando el texto
dice que los acusaba de día y de noche,
no se refiere a que incluso después de su
muerte los continuaba acusando. Esas
acusaciones eran mientras ellos estaban
vivos.

El verso 11 dice
“Ellos lo han vencido por medio

de la sangre del Cordero y de la pa-
labra del testimonio de ellos, que
menospreciaron sus vidas hasta la
muerte”.
El que ellos lo vencieran por medio de

la sangre del Cordero no significa que la
preciosa sangre haya tenido efecto re-
trospectivo, más bien significa que ha-
biendo vencido al diablo, Cristo anuló las
acusaciones de que fueron objeto. Ellos
no lo vencieron sino que Cristo lo venció
por ellos.

¿Quienes son estos que hacen la ex-
clamación? Son los redimidos judíos que
para el tiempo en que la revelación le es
mostrada  a Juan ya habían muerto en
Cristo. No es que los muertos vayan a
algún lugar desde donde continúan mi-
rando lo que sucede en la Tierra, más
bien debe tomarse en cuenta que esta es
una visión para que quienes lean el libro
de Revelación visualicen las cosas que de
otra manera no nos sería posible visuali-
zar.

Los versos 12 y 13 dicen:
“Por lo cual alegraos, cielos, y

los que moráis en ellos.  ¡Ay de los
moradores de la tierra y del mar!,
porque el diablo ha descendido a
vosotros con gran ira, sabiendo que
tiene poco tiempo”.

“Cuando el dragón vio que había
sido arrojado a la tierra, persiguió
a la mujer que había dado a luz al
hijo varón”.
Habiendo fracasado en su empeño de

matar al Mesías, y habiendo sido despo-
jado del imperio de la muerte del cual era
su señor, el Diablo iba a continuar su
labor con mucho más empeño. Lo pri-
mero era arremeter contra la mujer; si no
pudo destruir al niño ahora intentaría des-
truir a la mujer

El verso 14 dice:

New
 Study fo

r

you is 
rea

dy!

A new estudy is ready for download.
Designed to discover how people, while

living as Christian, are dead, without any
hope of salvation.

Download it at:
www.iglededios.org

“Pero se le dieron a la mujer las
dos alas de la gran águila para que
volara de delante de la serpiente al
desierto, a su lugar, donde es sus-
tentada por un tiempo, tiempos y la
mitad de un tiempo”.
No es que a la gran águila le hayan

arrancado sus alas para colocárselas a la
mujer (de esta águila se habla más ade-
lante), pero significa que a la mujer le fue-
ron dadas dos alas semejantes a las de la
gran águila; o sea, le fue dada capacidad
para mobilizarse de un lugar a otro.

El verso 15 dice:
“Y la serpiente arrojó de su

boca, tras la mujer, agua como un
río, para que fuera arrastrada por
el río”.
Estando la mujer en el desierto (arriba

se ha explicado lo que significa desierto)
el diablo quiso ahogarla por medio de sus
artimañas, para lo cual se valió del Impe-
rio Romano con sus persecuciones; don-
dequiera que habían judíos los ojos del
Imperio estaban sobre ellos, pero disemi-
nado entre los pueblos, y viviendo en pe-
queñas comunidades era poco probable
que se organizaran como fuerza.

El verso 16 dice:
“Pero la tierra ayudó a la mujer,

pues la tierra abrió su boca y se
tragó el río que el dragón había
echado de su boca”.
El que la tierra haya tragado el río sig-

nifica que los pueblos amortiguaron la
fuerza del Imperio ocultando al pueblo, y
las repercusiones que pudieron causarles
daño fueron minimizadas.

El verso 17 dice:
“Entonces el dragón se llenó de

ira contra la mujer y se fue a hacer
la guerra contra el resto de la des-
cendencia de ella, contra los que
guardan los mandamientos de Dios
y tienen el testimonio de Jesu-
cristo”.
La ira del Diablo contra Israel no ter-

minará sino hasta que sea lanzado al lago
de fuego. No pudiendo destruir al pueblo,
su intención fue arremeter contra “el
resto de la descendencia de ella, contra
los que guardan los mandamientos de
Dios y tienen el testimonio de Jesucristo”.

Estos son los 144.000, porque ellos
fueron redimidos por la sangre de Cristo
como primicias. 

Estos no son la iglesia de Dios com-
puesta por gentiles, no lo son sencilla-
mente porque el texto menciona a “los
otros de la descendencia de la mujer”, o
sea, de Israel; ningún gentil desciende de
Israel ni por la carne ni espiritualmente,
por lo cual, pensar que este “resto” son la
iglesia gentil, carece de validez. 

Los acontecimientos narrados en Re-
velación 12 apenas contienen pocas pa-
labras, pero el desarrollo de todo su
contenido abarca más de doscientos
años, ya que se inician con el nacimiento
de Cristo y terminan con la imposibilidad
del Diablo de destruir al pueblo de Israel
que gracias a la miseicordia del Altísimo
ha sobrevivido el paso de los siglos.

Sigue: El libro abierto, (Revelación 5).


